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			Sinopsis

		

		
			Me llamo Rachel Price, y hace dos meses me alejé del hombre perfecto. Dulce, divertido... y tan sexy que deberían detenerlo. Pasamos una noche inolvidable, sin nombres ni ataduras.

			Pensé que jamás volvería a verlo.

			Me equivocaba.

			Él es el jugador estrella del nuevo equipo de hockey en el que realizaré mi beca como fisioterapeuta. Su mejor amigo, el jefe de equipo más borde del mundo, no deja de estar encima de mí. Y el portero se cree capaz de ocultarme su lesión.

			Todo cambia tras una inesperada noche y un secreto que sale a la luz. Los tres miembros del equipo están dispuestos a poner a prueba todos mis límites. No puedo enamorarme de un jugador... y mucho menos de tres.

			Si el amor es una competición, ellos juegan para ganar.

		

	
		
			Pucking Around

			

			Emily Rath

			 

			 Traducción de Ana Navalón
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			A todos los haters que creen que esta historia sería mejor sin Ilmari... ¿estáis bien?

			Oh, y suksi vittuun.

			Y a todos los lovers que acogieron esta historia con los brazos abiertos... gracias.

			Mä rakastan sua.

		

	
		
			 
Advertencia de contenido


		

		
			Este libro contiene algunos temas que pueden resultar angustiosos para algunos lectores, como son situaciones de acoso, homofobia, abuso de sustancias y trastornos de la alimentación. Del mismo modo contiene escenas de sexo muy explícito, todas ellas consensuadas y consentidas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Rachel

			—¡Rachel!

			Gruño, no estoy preparada para abrir los ojos y enfrentarme a la verdad.

			Es por la mañana. Otra vez. Y, oficialmente, voy a matar a Tess, mi compañera de habitación... En cuanto recuerde cómo funcionan los párpados. ¿Por qué dejé que me convenciera para salir anoche?

			«Porque tienes veintisiete años y estás soltera, tía. ¡Vive la vida!». Puedo escuchar su voz resonándome en la cabeza junto con el firme pum, pum, pum de la música dance de anoche.

			Estoy bastante segura de que anoche bebimos. ¿Qué otra cosa podría explicar por qué siento que tengo la boca pegada con Superglue al paladar? Oh, Dios... Creo que me voy a poner enferma. Estoy demasiado vieja para estas cosas. Ya no me recupero como cuando tenía dieciocho años. Solo hay una solución: no volveré a beber en la vida. Ni a bailar. Ni ir a más bares. Asumamos que esto ha sido mi jubilación de la vida nocturna.

			—¡Ra-chel! ¡Tía, levántate!

			Me giro para ponerme bocarriba y entorno los ojos cuando miro las aspas del ventilador de techo que giran muy despacio. Creo que me he dormido con las lentillas puestas. Me pican muchísimo los ojos.

			«Haz una lista, Rach. Haz un plan».

			Ese ha sido mi mantra durante los dos últimos meses en los que he intentado volver a montar las piezas de mi vida hecha añicos.

			«Una ducha caliente, un café bien fuerte, quizás unas gotas para los ojos...».

			—¡Rach! 

			Tess corre por el pasillo y se detiene en el quicio de mi puerta, los salvajes rizos rojos le caen por los hombros. Es un pibón de la talla veinte con un cuerpo perfecto en forma de pera. Como siempre, solo lleva un crop top y las bragas, y un ramillete de pecas color melocotón le salpican el pecho. La tía suelta la ropa por el piso igual que un husky suelta pelo.

			Aunque no es que me importe. Soy la hija de una estrella del rock superfamosa. Nací en California y me crie en el autobús de la gira, he visto cosas muy salvajes durante toda mi vida. Una Tess desnuda no me molesta ni lo más mínimo.

			—Tía, ¿no oyes que te estoy ? —Se lleva la mano a la cadera y me tira el móvil a la cama—. Alguien lleva llamándote unos treinta minutos.

			Lo busco a ciegas sin ni siquiera girar la cabeza. 

			—¿Quién es?

			—No lo sé. Un número de Nueva York, creo. Y había una llamada perdida del doctor H.

			Me incorporo de repente y trago saliva en cuanto siento que una ola de náuseas se apodera de mí. 

			—¡Madre mía, Tess! —Cojo el móvil—. ¿Mi jefe está llamando y tú dejas que siga sonando?

			—Eh, ya tengo a mi propio jefe soplándome en la nuca, muchas gracias —dice resoplando—. Tú te encargas de tu gilipollas arrogante y yo me encargo del mío.

			Se echa el pelo por detrás del hombro mientras se gira. Sus atrevidas bragas muestran su pecoso trasero mientras se aleja.

			Entorno los ojos, sé que no tiene mala intención. Tess solo está siendo sobreprotectora porque nunca le ha gustado el doctor Halla. No le gusta cómo me microgestiona ni su actitud fría y distante. Supongo que a mí nunca me ha importado. No puede evitar ser europeo.

			Me paso una mano por el pelo alborotado y compruebo los mensajes mientras espero que mi cerebro entre en calor. Seis mensajes y una llamada perdida de mi hermano mellizo y su marido. Estoy bastante segura de que Somchai ha vuelto a Seattle, así que eso quiere decir que es pronto para él.

			HARRISON (08:01): Estoy en Nueva York por un programa de cocina. ¿Quieres venir el sábado a la grabación?

			HARRISON (08:04): ¿¿Estás *emoticono de calavera*??

			 HARRISON (08:05): Llamada perdida

			Sonrío mientras sacudo la cabeza. Solo un mellizo podría darme exactamente tres minutos para responder a una pregunta antes de que en su mente ya esté en pleno rigor mortis.

			HARRISON (08:07): Hola *emoticono ojos*

			SOM (08:12): Tía, más te vale estar muerta porque tu estúpido hermano me ha despertado a las cinco de la mañana. Llámalo.

			SOM (08:14): Por favor, no estés muerta de verdad.

			HARRISON (08:20): Le he escrito a Tess y dice que estás de resaca, no *emoticono de la calavera* Ya me dices lo del sábado.

			Ahora me estoy riendo. Estos dos son demasiado. Mi hermano y su marido son estrellas al alza en el mundo culinario. Al parecer, a Harrison le habían pedido que fuera juez invitado en un nuevo programa de cocina. Siempre se ha sentido más cómodo que yo usando el nombre y los contactos de nuestro padre famoso. No me sorprendería que lo llevara a rastras a la grabación.

			Lo cual significa que, si voy, me sentaría a la sombra de papá cuando las cámaras no puedan evitar volverse hacia él para sacarle un primer plano. Luego tendría que pasar por tres semanas de molestias cuando la prensa se acuerde de que existo.

			«No, gracias».

			Escribo una respuesta rápida en nuestro grupo.

			RACHEL (08:31): No estoy muerta. No puedo ir porque tengo trabajo. Pero buena suerte *emoticono dando un beso*

			El resplandor de los focos es literalmente lo último que necesito ahora mismo porque hace dos meses el cohete de mi carrera profesional se estrelló. Estaba en Seattle por la boda de Harrison cuando me enteré de que había perdido la beca Barkley. La mayor beca de medicina deportiva de la industria, empareja a médicos y fisioterapeutas que inician su carrera con equipos deportivos profesionales. Los tres últimos residentes del doctor Halla que la pidieron la consiguieron. Cuando terminaron sus rotaciones de diez meses, a todos les ofrecieron puestos permanentes.

			Se suponía que yo iba a ser la afortunada número cuatro. El doctor Halla estaba tan seguro de que iba a ganar que empezó a entrevistar en secreto a mi sustituto en el programa de residencias. Tuve que volverme a rastras de Seattle con el rabo entre las piernas y rogarle que no adjudicara mi plaza enseguida. Se mostró amable al respecto e indignado, lo cual era justo, y juró que nunca volvería a recomendar a un médico a esa farsa de programa.

			Así que ahí es donde he estado los dos últimos meses, de vuelta en Cincinnati, pasando por los días como si no me importaran. Cuando no estoy cumpliendo con las horas de mi residencia en la clínica de cadera y rodilla, estoy entrenado o escondiéndome... hasta que Tess se harta y me saca a rastras.

			Puede que mi terapeuta esté preparada para recetarme Prozac, pero Tess tiene en mente un tipo de terapia completamente diferente. Terapia con pollas. Desde que volví de Seattle, su misión consiste en que yo eche un polvo. Cree que una noche salvaje con un tío me curará el bajón. Pero solo de pensar en tocar a otro tío hace que me encoja de vergüenza.

			Me quedo rígida, el móvil se me tambalea en la mano.

			Otro tío. Dios, soy un desastre. Como si ya tuviera un tío y el señor Polvo Aleatorio fuera a ser el otro. No tengo un tío. Ni nada que se le parezca. Pero, eh, una chica puede soñar, ¿no?

			En mi caso, mis sueños están llenos de un solo tío. El tío. Mi Chico Misterioso. No le he hablado a nadie de él. Ni siquiera a Tess. Lo conocí la última noche que estuve en Seattle. Fue el mejor rollo de una noche de mi vida. Nunca me he sentido tan en sintonía con otra alma humana. Pero para mí no podía ser nada más. Una noche perfecta. Sin nombres. Sin números. Me desperté por la mañana, recogí mis cosas en silencio y lo dejé desnudo en mi cama, era una imagen sacada de mis propios sueños.

			Me arrepiento de no haberle dicho mi nombre. Me pidió que me quedara. Me deseaba como yo lo deseaba... lo deseo a él.

			Gruño y me llevo de nuevo la mano al pelo alborotado. Ahora mismo no puedo pensar en el Chico Misterioso. Tengo que encargarme del doctor Halla.

			DOCTOR HALLA (08:08): Price, llámame en cuanto puedas

			DOCTOR HALLA (08:15): Llamada perdida

			Respiro hondo, levanto el móvil y le doy al botoncito verde de llamada. Suena tres veces antes de que lo coja. 

			—Doctor Halla, lo siento, no he visto su llamada...

			—Price, ¿estás aquí? Ven a mi oficina —dice con esa elegante voz que tiene un ligero acento.

			—Yo... no, señor. Según mi horario, no tengo que ir hasta esta tarde. 

			—Maldición. Bueno, no quería hacer esto por teléfono...

			Hago un repaso rápido. La ducha no es negociable. Y tengo que meterme algo de comida en el estómago. Y café. Muchísimo café.

			—Umm... Puedo estar ahí en treinta minutos...

			—No. No quiero hacerle esperar a esta gente.

			«¿Esta gente?» ¿Por qué de repente me siento nerviosa?

			—Señor, ¿qué...?

			—La has conseguido.

			La mente me da vueltas como un par de engranajes oxidados mientras intento averiguar qué significa eso.

			—Yo... ¿qué?

			—La beca Barkley. La has conseguido —repite. Su forma de decirlo es tan impávida que no estoy segura de qué responder. ¿Está de coña? Porque no es divertido—. ¿Price? ¿Me has escuchado?

			—Sí. —El corazón me va a mil por hora—. No lo entiendo...

			—Acabo de hablar por teléfono con el doctor Ahmed del comité de selección de la Fundación —me explica—. Al parecer, eras la primera en la lista de espera.

			—Madre mía. —Salto de la cama, las piernas me tiemblan, y observo mi habitación sin saber qué hacer.

			—Parece ser que uno de los becarios tuvo la genial idea de ir a hacer rafting en aguas bravas y la balsa se le dio la vuelta —continúa el doctor Halla—. Se ha roto la tibia y se ha dislocado el hombro, así que está fuera.

			—Madre mía —jadeo mientras camino de la cama a la ventana—. Entonces, ¿qué...?

			—Significa que tú estás dentro —responde cortándome para ir directo al grano—. El doctor Ahmed me ha llamado como un favor. Sabe que eres mi residente. Solo quería asegurarse de que aceptarías de verdad. Le he dicho que sí. Espero no haberme adelantado —añade enseguida.

			—No, señor, yo... —Apenas me salen las palabras para decir nada. Esto no puede estar pasando.

			—Todavía quieres aceptarla, ¿verdad?

			—Por supuesto —casi le grito al teléfono—. Es... esto es lo último que me esperaba. ¿No han empezado ya las becas?

			—Acaban de empezar esta semana —responde—. Esa es la otra razón por la que me ha llamado. Por lo general, los becarios tienen voz sobre su puesto. Si bien no sobre el equipo en concreto, al menos sí sobre género y deporte. Pero tú tienes que estar dispuesta a cubrir la plaza del otro becario. Así que ya está decidido y es demasiado tarde para cambiarlo.

			Por extraño que parezca, la falta total de control en este tema me resulta emocionante. Me siento como si fuera a tirarme en paracaídas.

			—Sí —respondo—. Lo haré. Sea lo que sea, me apunto.

			Ahora estoy sonriendo.

			—Excelente —responde—. Tu función será más de fisioterapeuta que de atención primaria, pero les intriga que tengas formación en ambas. El doctor Ahmed quería corroborarlo conmigo para asegurarse de que tu experiencia en la clínica se traducirá bien. Le he dicho que eres la candidata perfecta.

			Se me calienta el corazón. 

			—Gracias, señor. Muchísimas gracias por su apoyo...

			—No hay que darlas —dice de manera brusca. No es muy fan de la efusividad. Uno de los residentes lo abrazó en la fiesta de Navidad del año pasado y pensé que se iba a convertir en piedra—. Creo que el doctor Ahmed ya ha intentado contactarte esta mañana. Llámalo y acepta la beca de manera formal. Y no te preocupes por tu turno de esta noche —añade—. Informaré a Wendy de la situación.

			—Gracias, señor —balbuceo otra vez.

			—Es una gran oportunidad, Price. Me alegro por ti. A lo mejor me puedes conseguir entradas para algún partido de la temporada.

			Registro sus palabras y dejo de andar de un lado para otro. La beca ha empezado esta semana. Lo que significa que tengo que dejar mi trabajo, empaquetar mi vida y mudarme. ¡Y ni siquiera sé a dónde me mudo!

			—Espere... ¿qué equipo es? —grito—. ¿Qué deporte? ¿Qué ciudad? ¿Se lo ha dicho?

			—Sí —responde—. Tu beca será con los Rays de Jacksonville.

			La cabeza me da vueltas. Jacksonville. La costa atlántica de Florida, hasta ahí llego. Pero no sé nada de los Rays. Los Jaguars son el equipo de la NFL de... ¿a lo mejor baloncesto? Dios, si esto es una prueba para ver si encajo en el programa, la estoy fallando estrepitosamente.

			—Nunca he oído hablar de los Rays —admito.

			Suelta una risilla. 

			—Bueno, es imposible. Los Rays son el nuevo equipo de expansión de la NHL, la liga nacional de hockey. Creo que ni siquiera han terminado el nuevo estadio.

			Casi chillo de emoción, lo cual no es nada profesional, pero no me importa.

			Hockey. Es uno de los deportes más rudos y propenso a las lesiones. Son tíos que juegan con cuchillas atadas a los pies, literalmente. Hay muchísimos huesos rotos. Muchísimas heridas de hombros, caderas y rodillas. Luxaciones. Ingles sacadas. Es un sueño hecho realidad. Y un equipo nuevo significa equipamiento nuevo, instalaciones nuevas y fans obsesionados.

			—Señor... —chillo, soy incapaz de pensar en otras palabras.

			Vuelve a soltar una risilla.

			—Diviértete, Price. Te lo has ganado.

			Entonces me cuelga.

			Me quedó ahí parada con el móvil en la mano, completamente muda. He conseguido la beca Barkley.

			Tess vuelve a asomar la cabeza en mi habitación, lleva un zumo verde en la mano. 

			—¿Has hablado con el doctor H? ¿Qué...? Tía, ¿a qué viene esa sonrisa? ¿Qué ha pasado?

			Me echo a reír y las lágrimas me inundan los ojos. Se aparta del marco de la puerta. 

			—Tía, ¿qué...?

			—Me mudo a Jacksonville —suelto.

			—¿Qué...? ¿Cuándo?

			Me seco una lágrima por debajo del ojo y sacudo la cabeza, sigo sin creérmelo y estoy flipando.

			—Lo antes posible.

		

	
		
			Capítulo 2

			Rachel

			—No sé qué más decirle, señora. Estoy mirando en la pantalla y no veo ningún registro de sus maletas —repite por tercera vez la chica del mostrador de la aerolínea.

			Suelto un gruñido de exasperación. Hago malabarismos con la pesada mochila y el bolso que llevo colgados del hombro mientras cojo los recibos del mostrador. 

			—Entonces, explica esto —digo sacudiéndolos en el aire—. El tío de Cincy comprobó mis tres bultos. Está claro que se conectaron en alguna parte por... mira, ¡tengo uno justo aquí! —Señalo la bolsa que tengo a mis pies. Es una de las antiguas bolsas de Tess. Lo único que hace que no se desmorone es poco más que una plegaria.

			Oficialmente, esto es un desastre. Las dos maletas que se han perdido tienen básicamente todas mis pertenencias esenciales. En la bolsa que he conseguido reclamar solo hay trastos que metí en el último minuto: unos cuantos libros de medicina, algunas prendas de invierno que ocupan mucho, dos trajes de noche y cosas para entrenar. Mañana voy a estar estupenda en mi primer día de trabajo con un vestido sin espalda de Chanel hecho a medida y las zapatillas de spinning.

			—Por favor, ¿puedes volver a comprobarlo? —digo dejando con un golpe los recibos encima del mostrador.

			Han sido treinta y dos horas de puro caos. Tengo hambre, estoy agotada y me siento completamente al límite después de un largo día enfrentándome a varios vuelos retrasados. Ni siquiera dormí anoche, estaba demasiado ocupada haciendo las maletas. Me despedí de Tess llorando antes de llegar al aeropuerto a las seis de la mañana para coger el primer vuelo.

			Pero una serie de retrasos por causas técnicas se han traducido en que son las cinco de la tarde y acabo de aterrizar en Jacksonville. Y ahora esta gárgola humana con una chapa en la chaqueta que dice «Me encantan los corgis» me está diciendo que el equipaje ha desaparecido de la faz de la tierra.

			—No entiendo cómo dos maletas han podido desaparecer sin más.

			—Oh..., espere —murmura, la pantalla del ordenador brilla en el reflejo de sus gafas—. Sííí... aquí están. Había escrito mal el número de vuelo.

			Me quedo muy quieta. Así es más fácil. Así no tengo que llamar a un superior... o a un agente de policía.

			—Por favor, encuéntralas.

			Mientras empieza a teclear otra vez, me recoloco la mochila que llevo al hombro y miro el móvil. Ha estado vibrando desde que me he acercado al mostrador. Al parecer, por fin ha decidido despertarse del modo avión. Todos los mensajes llegan de una vez.

			Estoy segura de que Tess quiere que la informe. También hay unos cuantos mensajes en el grupo de la familia Price. También tengo un par de mensajes de un número desconocido. Esos los leo primero.

			DESCONOCIDO (17:05): Hola, soy Caleb Sanford de los Rays. Voy a ir a recogerte al aeropuerto. Conduzco un jeep azul.

			DESCONOCIDO (17:15): Ya estoy. Puerta exterior 2.

			DESCONOCIDO (17:20): No puedo quedarme mucho tiempo antes de que este tío me haga dar la vuelta otra vez.

			Mierda. ¡Nadie me dijo que me recogerían en el aeropuerto!

			DESCONOCIDO (17:30): Llamada perdida

			DESCONOCIDO (17:45): Mira, no pretendo ser un cabrón, pero no puedo esperar mucho más. Aquí dice que tu vuelo llegó hace cuarenta y cinco minutos.

			DESCONOCIDO (17:47): Eres la doctora Price, ¿verdad?

			—Madre mía —grito, y me cambio todas las cosas de hombro.

			Genial, ahora parezco una idiota total que se limita a ignorar las llamadas y los mensajes durante una hora y dejo que la gente me espere. Tengo que devolverle la llamada a este tipo. ¡Tengo que salir de este maldito aeropuerto!

			—Por favor —digo por encima del mostrador, siento que ya se lo he dicho cien veces—. Si las maletas no están aquí, puedo volver, pero no puedo quedarme aquí plantada.

			Levanta una mano y me la pone delante de la cara. 

			—Señora, necesito que se tranquilice.

			«Ay, no ha dicho lo que creo que ha dicho».

			—¿Tranquilizarme? —Me cabreo—. No he empezado a no estar tranquila. Has sido tú la que hace solo dos segundos has dicho que mis maletas ni siquiera estaban en el sistema... —Me trago el resto de mi perorata. No merece la pena—. Por favor —repito—. Tan solo dime...

			—Las tengo —murmura, vuelve a clavar los ojos en la pantalla—. Parece que dos de las maletas se mandaron a otro sitio cuando hizo conexión en Charlotte. Podemos hacer que las devuelvan y lleguen mañana a lo largo de la mañana.

			Suspiro de alivio.

			—Gracias a Dios. ¿Qué más necesitas?

			—Nada —responde deslizándome los recibos de las maletas por encima del mostrador—. Tenemos toda su información. Alguien se pondrá en contacto con usted para avisarle de que las maletas han llegado.

			Cojo los recibos.

			—Gracias —mascullo, pero por dentro añado «por nada».

			—Bienvenida a Jacksonville —dice impasible, pero ya le está haciendo señas a la siguiente persona de la fila.

			Me peleo con la correa de mi bolso, que se ha enrollado en el tirante de la mochila y se ha enganchado en la botella de agua de metal. Al mismo tiempo, intento coger el asa de la bolsa que sí ha llegado. Es una de esas bolsas de viaje negras y cuadradas, un tanto abultada por la parte delantera de todos los cachivaches que he metido dentro a presión. ¡Esta cosa pesa una tonelada! Da igual, tiene ruedas. Y ahora todo me está saliendo rodado.

			Me alejo corriendo del mostrador de equipaje perdido arrastrando mi solitaria maleta tras de mí. Llevo el bolso en modo bandolera para poder tener la mano libre. Ya le estoy dando al botón de llamar del móvil. Suena y me responden de inmediato.

			—¿Diga? —Tiene una voz profunda.

			—Hola.... —«Mierda, ¿cómo se llamaba este tío?»—. Soy Rachel Price —digo—. ¡Lo siento muchísimo! Me han perdido las maletas y mi móvil se ha quedado bloqueado en modo avión... ha sido una movida. ¡Estoy saliendo ahora!

			—Estoy volviendo a dar la vuelta —dice. Escucho la música que suena de fondo—. El jeep azul. —Me cuelga.

			Corro hacia las puertas dobles marcadas con un «2» enorme y salgo fuera. El calor de Florida me golpea como una bofetada en la cara. Estoy acostumbrada al calor seco del verano de California, no a esta humedad. Menos mal que llevo recogido el pelo en un moño. Tengo que quitarme esta sudadera con capucha enseguida.

			Un jeep descapotable de color azul oscuro se detiene en el paso de peatones a unos nueve metros. Hay una tabla de surf enganchada en los rieles superiores y un perro asoma la cabeza por el asiento trasero. Es adorable: tiene las orejas negras puntiagudas y el hocico blanco de un border collie. La lengua rosa le cuelga de la boca.

			Corro hacia el jeep, las ruedas de la maleta repiquetean contra el cemento. Levanto la mano con la que sostengo el móvil y le hago un saludo raro al jeep. El tío que va al volante asiente con la cabeza. Lleva unas gafas de aviador y una gorra de béisbol con la visera bajada.

			—Hola —saludo sin aliento cuando me detengo junto al lado del copiloto del jeep—. Soy Rachel Price. ¡Lo siento muchísimo, de verdad! No me iba el teléfono y me han perdido dos maletas y llevo treinta y seis horas despierta y me estoy asando. Pero ya estoy aquí y estoy lista para que nos vayamos y... madre mía, eres tan mono...

			El tipo del asiento delantero se sobresalta y abre la boca un tanto sorprendido, pero en realidad no le estoy prestando atención a él. Mientras le vomitaba todo lo que me ha pasado, el perro ha saltado entre los asientos y ha sacado la cabeza por la ventanilla del lado del copiloto. Tiene unos preciosos ojos azules, muy brillantes y curiosos. Me encantan los animales. De pequeña nunca pude tener una mascota porque siempre estábamos viajando, así que ahora me vuelvo terriblemente incómoda en situaciones sociales si hay un perro de por medio.

			—Sy, atrás —le ordena su dueño mientras detiene el jeep.

			El perro sacude todo el cuerpo, le da con la cola al chico antes de hacerle caso y saltar de nuevo al asiento trasero.

			—¿Necesitas ayuda con las maletas?

			—Oh, no. Puedo yo sola —digo mientras vuelvo a mirarlo.

			«Oh, mierda».

			Estoy aquí halagando a un perro mono cuando su dueño es aún más mono. Se quita las gafas de aviador, se las cuelga del cuello de la camiseta. El efecto de esos ojos oscuros y esos pómulos se va a quedar conmigo un largo tiempo. Una barba de dos o tres días le recorre la mandíbula y sus labios dibujan el mohín más sexi del mundo.

			—Yo...

			«Tía, compórtate». Cierro la boca de golpe. «Mierda, ¿cuándo la he abierto?».

			—Me apaño sola —repito—. Solo tengo que... —Ni siquiera me molesto en terminar la frase. Agacho la cabeza avergonzada y voy hacia la parte trasera del jeep.

			—Dame, déjame —me grita—. A veces la puerta se atasca.

			Ahí es cuando se baja del asiento del conductor y... alabado sea el cielo. Es la perfección hecha hombre. Desde el jeep podía verle los hombros, pero no habría apostado que era tan alto.

			Se mueve con gracia y me da la espalda para toquetear la puerta. Tiene el brazo derecho cubierto de tinta desde la muñeca y le desaparece por debajo de la manga de la camiseta. Remolinos de color y dibujos detallados. Abre la puerta y doy un paso atrás, lista para dejar dentro mi maleta.

			—Dame, déjame a mí —masculla.

			—No, no te molestes. —¿Por qué tengo una voz tan chillona?

			—Parece que pesa mucho.

			—Soy una chica mayor —respondo levantándola por el asa.

			Entonces, suceden varias cosas a la vez. Primero, el coche de detrás nos pita, lo que hace que yo salte y el perro ladre. Luego el sistema de megafonía se pone a anunciar a todo volumen las zonas de aparcamiento restringidas. Por último, mientras levanto la maleta, me engancho al borde de la puerta. Debo de hacerlo con la fuerza suficiente para que la vieja maleta se deshaga de las ganas que le quedan de vivir. Oigo como la tela se desgarra y entonces se desata el infierno.

			Y por infierno me refiero al contenido de mi maleta. Sí, estoy ahí de pie, con la boca abierta por el horror, viendo como todas mis pertenencias se derraman por el cielo desde la tela rajada y se desparraman por toda la acera a nuestros pies.

			El Chico Surfero me mira con los ojos como platos antes de que los dos nos pongamos manos a la obra e intentemos recoger todo lo que se está cayendo. Chillo cuando un libro me golpea en los dedos de los pies. Esto hace que me caiga contra la puerta abierta del jeep. Ahora el perro ladra asustado al vernos peleándonos para que mis cosas no salgan rodando por debajo de los coches que pasan.

			Cuando dejamos la maleta en el suelo, me pongo de rodillas desesperada por volver a meter todo dentro.

			Ahí está. Por fin lo he encontrado.

			«Hola, límite. Soy Rachel».

			Me muevo deprisa, metiendo las cosas dentro de la maleta rota. Pasan un par de segundos antes de que me dé cuenta de que el Chico Surfero está ahí de pie, haciendo cero esfuerzos por ayudarme. Levanto la mirada, recorro con los ojos sus piernas descubiertas y llenas de arena. ¿Ha venido directo de la playa? Llego a sus pantalones cortos anchos, subo por su torso hasta su cara.

			Mira hacia abajo, pero no me está observando a mí. No, está mirando lo que tiene entre las manos. La expresión se le ha quedado congelada en la cara, completamente inescrutable.

			Y tiene sentido por...

			«Me cago en todo».

			El corazón se me sale del pecho. Que alguien me entierre aquí mismo, en esta zona de carga y descarga del aeropuerto. Y que se asegure también de cavar un hoyo para Tess a mi lado, ¡porque pienso atormentarla hasta que se muera! El Chico Surfero está sujetando un vibrador. Mi vibrador. Tess me lo regaló de broma y seguro que también es una broma que me lo metiera en la maleta. Tiene que serlo, porque el vibrador es largo y morado y tiene forma de tentáculo de pulpo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Caleb

			Estoy de pie en la zona de «no aparcar» del aeropuerto de Jacksonville con un vibrador tentáculo en la mano. Es de un color morado eléctrico y de silicona, y por lo que pesa diría que funciona con pilas.

			«Joder».

			¿Cómo narices he acabado aquí?

			Llevo casi una hora esperando a esta mujer, cada vez más enfadado con los medicuchos que no tienen consideración por los demás. Estaba dispuesto a odiarla. Qué narices, estaba dispuesto a largarme y a dejarla aquí plantada.

			Pero, entonces, por fin ha sonado el teléfono y el huracán andante que es esta chica ha salido por las puertas automáticas y me ha arrastrado a su vórtice. Me ha hablado tan deprisa que apenas he podido distinguir las palabras. Lo único que podía hacer era mirarle el elegante arco de la mandíbula mientras se movía. Entonces Sy ha tenido que meterse en medio, lo que nos ha distraído a los dos.

			Es preciosa, eso tengo que admitirlo. Su cuerpo lleno de curvas está enfundado en unas mallas negras y lleva una sudadera corta abierta que enseña el escote. Le ha hecho al mundo un favor poniéndose el bolso a modo bandolera entre los pechos y corriendo hacia mí como si fuera una modelo de Los vigilantes de la playa. Cuando está lo bastante cerca, veo el destello dorado de su nariz.

			«Joder, tiene un piercing en el septum».

			Me flipan las chicas con piercings y tatuajes. ¿También tiene tatuajes? No sabría decirlo. Lo que sí sé es que los chicos se van a volver locos. Antes de que acabe la mañana ya habrá roto unos cuantos corazones. El entrenador va a tener que poner una valla eléctrica alrededor de su despacho. Seguramente tengamos que obligar a los novatos a que se den una ducha fría antes de que los examine.

			«Y aquí estoy, sujetando aún su vibrador».

			Está de rodillas, esforzándose por recoger todas sus mierdas mientras maldice para el cuello de su camisa. Levanta la mirada y yo sigo ahí de pie, joder, como si me hubiera convertido en piedra. Su mirada oscura cae de mi rostro a mi mano y abre la boca formando una «O».

			—Madre mía —chilla mientras se pone de pie de un salto—. Dame eso...

			Casi me arranca el vibrador de las manos.

			«Di algo, gilipollas».

			—Solo intentaba ayudar —murmuro, y me meto las manos en los bolsillos de los pantalones. He decidido que no le voy a echar un cable. Ahora tengo miedo de ayudarla. Tengo miedo de qué más podría encontrar..., de qué más podría tocar. ¿De verdad usa esa cosa o...?

			—Fue un regalo de broma —dice enseguida.

			Espero que no pueda leerme el pensamiento, porque no voy a negar que me he imaginado a mí mismo pulsando el botoncito para encenderlo. Tengo curiosidad por probar la amplitud de movimiento del juguete.

			—A mi compañera de piso se le ha ocurrido hacerme un regalo de despedida —añade metiendo el juguete en el fondo de la maleta—. Yo no... Yo nunca... Dios, ¿quieres agacharte y ayudarme antes de que nos remolquen con la grúa?

			Ni siquiera me molesto en esconder mi sonrisilla. Así que... ¿nunca lo ha usado?

			«No me rompas el corazón, Huracán».

			Me apoyo en la rodilla buena y hago una leve mueca cuando me agacho, luego la ayudo a meter sus cosas en la maleta rota. El resto del botín es bastante inocente: libros, varios cargadores y cables. Cojo una bota de nieve.

			—¿Esperas que haya nieve en la playa?

			Suelta un bufido y la toma, luego la mete dentro de la maleta.

			—Nunca está de más ir preparada. Pensé que a lo mejor necesitaba cosas de nieve por si había un partido fuera o algo.

			Eso es inteligente. A mí tampoco me gustaría verme en Toronto con unas chanclas.

			Terminamos de recoger sus cosas todo lo rápido que podemos y levantamos juntos la maleta hasta el maletero del jeep. Lo que no hemos podido meter dentro, lo hemos lanzado encima sin muchas ceremonias. Asegura la mochila en el asiento de atrás y sigue llevando el bolso colgado cuando se encarama al asiento delantero.

			Me deslizo en del conductor y me pongo las gafas de sol.

			—¿Tienes alguna preferencia en cuanto a música?

			—No —responde mientras se sirve sola del cargador de mi móvil—. Lo siento, me estoy quedando sin batería.

			—Vale, bueno, va a hacer algo de viento —digo—. A lo mejor quieres...

			—Sé cómo funciona un jeep —resopla mientras se pone el cinturón de seguridad. Los dos nos quedamos quietos, se hace el silencio después de su respuesta.

			Luego gruñe y entierra la cara entre las manos.

			—Oh, mierda... Lo siento muchísimo. Es lo peor que he dicho en mi vida.

			—No pasa nada...

			—No, lo siento muchísimo. Es que... Dios, qué cansada estoy —dice, hay una nota de desesperación en su voz—. Creo que estoy delirando un poco.

			Juro que, si tengo que enfrentare a un vibrador tentáculo y las lágrimas en el mismo trayecto de coche, voy a pedir un aumento. Lo de hacer recados en el aeropuerto no está en la descripción de mi puesto, pero estoy intentando poner de mi parte, trabajar en equipo. Y mira lo que consigo por las molestias.

			—Llevo como dos días sin dormir —continúa.

			Sí, eso que escucho en su voz son lágrimas. Es oficial: ahora estoy incómodo.

			—Y tengo tanta hambre... Lo único que he comido desde esta mañana ha sido una bolsita de pretzeles. Pero eso no es excusa —añade enseguida. Se gira hacia mí, me acaricia la tinta del brazo ligeramente con los dedos.

			—Lo siento. Dios, soy tal desastre que ni siquiera me acuerdo de tu nombre. Me siento una zorra total. Me lo has escrito en un mensaje, pero iba tan acelerada que ni lo he vuelto a comprobar. Y has estado mucho tiempo esperándome, y estoy segura de que soy una gilipollas integral, pero no...

			Solo deja de hablar porque se ha quedado sin aire. Sí, esta chica es un vórtice de caos enorme.

			Cierra los ojos y respira hondo. Luego los abre y esas pupilas negras se me clavan. 

			—¿Podemos volver a empezar? Por favor, vamos a empezar otra vez. —Me tiende la mano—. Soy Rachel Price. Soy la nueva médica de la beca Barkley y he tenido dos días muy complicados.

			Bajo la mirada a la mano que me ofrece. Se ha subido un poco la manga de la sudadera y ahora puedo ver que sí tiene tatuajes.

			«Tranquilízate, mi frío corazón».

			Tiene un par de corazones en la muñeca y un dibujo muy detallado de una guitarra eléctrica en el antebrazo. Hay una firma al lado de la guitarra.

			Sy elige este momento para meter la cabeza entre los asientos y le olfatea la mano, lo cual difumina la tensión. Ella suelta una risita y lo acaricia entre las orejas.

			—Por lo menos hay alguien que quiere darme otra oportunidad. Te juro que no soy una zorra. No, no lo soy —canturrea con esa dulce voz de hablarle a los perros que todo el mundo parece tener—. No, no lo soy. Soy muy maja. Sí que lo soy.

			Sy la cree y le lame la mano hasta que ella se carcajea.

			Con un gruñido, lo aparto hacia atrás y también tiendo la mano para que me la estreche. 

			—Soy Caleb Sanford, asistente del jefe de equipo.

			Ella me sonríe. 

			—Vaya, un trabajo duro. Vosotros sí que curráis como locos.

			—Sí. —Le suelto la mano y vuelvo a colocar la mía en el volante.

			—¿Y quién es este angelito? —pregunta volviéndose en el asiento para prestarle más atención a Sy—. Tiene unos ojos preciosos. Es que te comería a cucharadas. Sí, sí que lo haría —canturrea.

			Este idiota peludo es un imán para las tías. Es una pena que las caliente solo para que yo las vuelva a dejar heladas.

			—Se llama Poseidón —respondo—. Lo llamo Sy porque es más corto.

			—Oooh, qué regio —dice acariciando con los dedos el denso pelaje del cuello—. Parece que estás un poco salado, Sy. ¿Hoy has estado nadando con papi en el océano?

			Me quedo helado.

			Espera..., no. Mis brazos... mi... mierda, mi polla no. Sin duda mi polla no se ha quedado helada al escuchar a esta preciosa mujer llamarme «papi».

			Con un gruñido, me aparto de ella y clavo los ojos con fuerza en la carretera mientras arranco el jeep. Al mismo tiempo, enciendo la radio y el aire resuena con mi mix favorito de música rock.

			Ella pesca unas gafas de sol de su bolso y se las pone, luego se recuesta en el asiento con una sonrisa cuando salimos al sol de Florida. Entre el viento y la música, es difícil tener una conversación en un jeep... que es una de las razones por la que me gusta conducirlo sin la capota.

			A ella no parece importarle. De hecho, la relaja. En pocos minutos, tiene el brazo sacado por la ventanilla y dibuja ondas con la mano al ritmo de la música mientras yo conduzco hacia la autovía.

		

	
		
			Capítulo 4

			Rachel

			—Bien, aquí estamos, cari. Hogar dulce hogar.

			Sigo a la administradora de la finca por la puerta abierta de mi nuevo apartamento. Tengo las manos ocupadas con mi bolso, el papeleo del piso, un vaso lleno de hielo y una bolsa con sobras de tacos. Lo suelto todo en la encimera de la cocina y me giro para admirar las vistas.

			Es un piso completamente amueblado y está en la cuarta planta de un complejo nuevo que no está ni a ocho kilómetros del estadio. Caleb dice que los Rays compraron las tres últimas plantas de este edificio para tener sitio donde albergar al personal rotatorio como yo, así como para mantener las unidades en un constante estado de preparación para trabajar con los chicos del equipo juvenil.

			—Tienes todo tipo de comodidades —dice la administradora—. Lavavajillas, horno, microondas... hay de todo. Y hay una pequeña lavadora y una secadora en el baño del pasillo. —Señala una puerta abierta.

			La dejo atrás y me meto en el salón. Solo hay una habitación, pero tiene una cocina con una pequeña barra para desayunar, un estrecho salón con una pared de cristal que conduce a un balcón. Más allá del balcón, veo que las vistas dan a un bosque.

			—La habitación está por aquí —dice Loretta—. Tienes un baño completo y un armario empotrado.

			La sigo hasta el dormitorio y me fijo en los colores playeros que están por todas partes: azul marino, beige arena y blanco. Todo en el apartamento está acentuado con mimbre y conchas. Hay una alfombra de yute en la cocina. Hay una lámina de un dibujo de una galleta de mar enmarcada encima de la cama de matrimonio. Ni un solo elemento de la decoración es lo que yo hubiera elegido para mí misma. Pero es un rollo costero elegante que me encanta.

			Vale, ya me acostumbraré.

			Bien, compraré una colcha diferente a la mínima de cambio. Cualquiera que pueda soportar tanto beige color arena debe de ser medio camello.

			—Es perfecto —digo.

			Oigo unos pasos a mi espalda que hacen que me vuelva. Caleb está de pie en mi cocina, mirando a su alrededor con la cara un tanto fruncida.

			—Vaya... me había olvidado de que tienen esta pinta cuando te mudas.

			—¿Qué pinta? —digo mientras cojo la pesada mochila que me tiende.

			Arruga la nariz.

			—La del pasillo cuatro de una tienda de decoración.

			Suelto una carcajada. Sí, voy a esconder por lo menos un cuarto de esta decoración en un armario.

			—¿Ya estás haciendo amigos nuevos? —dice Loretta—. No te preocupes, cari. No todos somos tan maleducados como este. —Le pega un puñetazo.

			Caleb coge el cuenco de cristal lleno de conchas que hay en mi encimera y suena como un sonajero.

			—Tengo curiosidad, Lo, ¿de verdad quedan conchas en las playas de Florida o están todas en estas elegantes ensaladeras?

			—¿Qué me decías sobre el reciclaje? —digo para quedar por encima. Hace una mueca y vuelve a dejar el cuenco en su sitio.

			—Sí, aquí reciclamos. En la encimera tienes una lista plastificada de lo que hay que separar —explica Loretta—. Y si te pillan rompiendo las reglas, te ponen una multa de veinte dólares. La siguiente será de cincuenta.

			—Nos tomamos muy en serio lo de la conservación del océano —se burla Caleb.

			¿Cómo demonios me ha rodeado y se ha metido en el salón tan rápido?

			—Haz solo fotos, deja solo huellas —entona. Al mismo tiempo, ahora está sujetando lo que parece una esponja de mar seca.

			Lo miro entornando los ojos. Este tío es muy difícil de descifrar. ¿Es un gilipollas o es encantador? A lo mejor es un gilipollas encantador. Sonrío e intento centrarme en la larga explicación de Loretta sobre cómo usar correctamente el lavavajillas.

			Mientras habla, no puedo evitar lanzarle una mirada a Caleb. Se ha repantingado en mi sofá como si estuviera en su casa, incluso ha recolocado los cojines de rayas. Al principio estaba mucho más cohibido. Es entendible, teniendo en cuenta que ha pensado que lo estaba dejando plantado... cosa que en cierto modo estaba haciendo, pero sin darme cuenta. Luego ha pasado toda la debacle del vibrador, se ha portado muy bien al respecto y no lo ha vuelto a mencionar. Durante el trayecto en coche, parecía distante. Estaba claro que no quería hablar, lo cual me ha venido estupendo. Sobre todo, porque tiene muy buen gusto para la música.

			Pensaba que lo había encasillado como el hosco gilipollas solitario. Pero entonces, antes de que llegáramos al complejo de apartamentos, se ha metido en un centro comercial y me ha comprado tacos.

			—Tenías hambre —ha dicho encogiéndose de hombros, indiferente.

			Por supuesto, hemos comido callados, pero no ha sido un silencio incómodo. Nos hemos sentado en la terraza ante una mesita de metal y hemos compartido las patatas fritas con Sy, que estaba muy contento.

			El encanto que le falta a Caleb, su perro lo compensa.

			—Oh, no... Sy —grito interrumpiendo a Loretta—. No puedes dejarlo en el jeep. Tráelo.

			Caleb tiene la cabeza metida en un libro que estaba encima de la mesilla de café: Conchas de Florida: guía para bañistas. 

			—No pasa nada —responde mientras cierra el pesado libro y lo tira—. Lo he soltado cuando te he traído la mochila.

			—¿Soltado?

			—¿Este gruñón no te lo ha dicho? —Loretta se ríe.

			Paso la mirada de él a Loretta.

			—¿Decirme el qué?

			Caleb se me acerca.

			—Soy tu nuevo vecino, doctora.

			Me da un vuelco el corazón.

			—¿Vecino?

			—Sí, está justo en la puerta de lado, en el apartamento 403 —dice Loretta.

			—¿Por qué te crees que me ofrecí voluntario para recogerte en el aeropuerto?

			Levanto la mirada hacia sus ojos oscuros y siento que algo se desploma en mi tripa. Y no, no son los tacos. Oh, esto no está pasando. Ni hablar.

			Alerta roja. Retrocede, Rachel. Apaga.

			No me voy a liar con un compañero de trabajo. No me importa si es guapísimo y está tan bueno que duele a la vista.

			—Así que, si alguna vez necesitas un poco de azúcar —murmura—, ya sabes a quién pedírsela.

		

	
		
			Capítulo 5

			Rachel

			Suspiro de agotamiento y me balanceo hasta la encimera de la cocina mientras me sirvo una generosa copa de chardonnay. He conseguido llegar al final de esta maratón de dos días. En este momento, no estoy segura de qué me hace más falta: dormir o tomar el aire. La cosa está empatada, la verdad. En cuanto me termine el vino, pienso caer inconsciente.

			Cuando Caleb se ha marchado, he deshecho mi ridícula maleta y he confirmado lo que ya sabía. Las únicas opciones de vestimenta para mañana son dos vestidos de noche, un par de bikinis, un bañador de encaje blanco y mi ropa de invierno. Así que he llamado a un uber y he hecho una rápida incursión en el Target. Tres horas y seiscientos dólares después, he regresado al apartamento con un buen surtido para la despensa y la nevera, una nueva colcha para la cama, nuevos cojines para el sofá y una colada dando vueltas en mi minilavadora con ropa de trabajo y ropa interior.

			En cuanto la lavadora pita, lanzo la ropa en la secadora y me voy a dormir.

			Toqueteo el móvil para poner algo de música. Me he quitado las mallas en cuanto he llegado a casa. También el sujetador deportivo. Así que ahora solo llevo las bragas y la camiseta de tirantes más suave que he encontrado en la sección juvenil.

			Cojo mi móvil y la copa de vino y cruzo el apartamento hacia el balcón. Me flipa hacer que mis espacios exteriores sean cómodos, así que ya estoy planeando cómo remodelar esta terracita el fin de semana: una buena tumbona, una tira de luces, maceteros. Podría tener uno solo para hierbas aromáticas. Albahaca y eneldo, puede que algo de romero. Me lo apunto en el móvil mientras uso el codo para cerrar la puerta de cristal a mi espalda.

			Se está genial aquí fuera. Por fin ha parado la humedad del día, así que ahora el ambiente solo es cálido. Y maravillosamente tranquilo. Suena la música mientras reviso el móvil sin pensar, bebiendo poco a poco mi chardonnay. He avanzado un par de páginas del último romance de monstruos que estoy leyendo cuando oigo el pitido de la secadora. Me termino de un trago el resto del vino y voy a abrir la puerta corredera de cristal.

			Zanc.

			No se mueve.

			—Oh, no, tienes que estar de coña —mascullo. Me meto el móvil debajo del brazo y tiro del picaporte aún más fuerte.

			Zanc. Zanc. Zanc.

			—Oh, no. ¡Joder, joder y joder! —siseo mientras dejo el móvil y la copa de vino vacía—. Venga, puerta. Por favor, no me hagas esto —lloriqueo intentando ver si hay algo que he pasado por alto, alguna palanca que tengo que levantar o un pestillo que tengo que correr. Pero no. Nada. Literalmente, no hay nada en este lado del cristal, salvo el picaporte.

			—Oh, ¡venga ya! —Agarro el móvil y repaso rápidamente mis contactos para buscar el número de la oficina de la administradora de la finca. ¡Claro que todavía no me lo he guardado en el maldito teléfono!

			—Esto es perfecto —murmuro y abro Google en el navegador de internet para buscar algo.

			Juro por Dios que, cuando consiga salir de esta, me voy a meter en la cama y no voy a volver a levantarme en la vida. Me llevo el teléfono a la oreja y espero que el tono de llamada reproduzca música de ascensor. Después de lo que parece una eternidad, por fin se conecta un servicio de contestador automático.

			—Gracias por llamar al servicio de mantenimiento de Conchas Plateadas. En estos momentos, nuestra oficina se encuentra cerrada. Si es una emergencia, por favor, cuelgue y llame al 911...

			Cuelgo.

			Madre mía, ¡no voy a llamar a la policía para que me rescate! De repente, me imagino un camión de bomberos elevando una escalera hasta mi balcón en la cuarta planta. Un bombero buenorro me extiende las manos, preparado para levantarme por encima de la barandilla como si yo fuera un gatito atrapado en un árbol. Estoy segura de que mis vecinos disfrutarán viendo cómo sacudo el culo por el balcón para lanzarme a la escalera esa rara de los bomberos.

			Jadeo.

			¡Conozco a mi nuevo vecino!

			Miro por encima de la barandilla hacia el apartamento de Caleb. Algo más de medio metro nos separa. El ángulo no me permite del todo ver dentro de su piso, pero diría que la luz está encendida.

			—Por favor, oh, por favor —murmuro, mientras le doy al botón de llamada en su contacto.

			Suena y suena. No hay respuesta.

			—No —lloriqueo y cojo el móvil con las dos manos para mandarle un mensaje.

			RACHEL (23:04): Eh, Caleb, soy Rachel Price. ¿Estás en casa? Veo que tienes las luces encendidas. ¿Puedes salir al balcón?

			RACHEL (23:04): Ahora mismo. Es una emergencia.

			Espero desesperada por ver los tres puntitos que aparecerán en la parte inferior de la pantalla o, mejor aún, oírlo abrir su puerta corrediza de cristal.

			Nada.

			RACHEL (23:06): ¡Caleb, por favor! ¡Me he quedado encerrada en el balcón!

			Sigo esperando. Nada.

			Madre mía, ¡el corazón me late desbocado de la ansiedad y ahora sí que tengo que mear!

			De perdidos al río, respiro hondo y me pongo a gritar su nombre:

			—¡Caleb Sanford! ¡Eh, Caleb!

			Espero.

			—¡Caaaaaleb!

			Dentro de su apartamento, escucho a Sy ladrar.

			—Sí, ¡ayúdame, Sy! —grito como una idiota—. ¡Llama la atención de papi por mí! ¡Caleb!

			Y, uuuf, ahí viene mi alivio cuando oigo el sonido de la puerta de cristal deslizándose. Sy sale de un salto y mete la cabecita blanca y negra entre los barrotes de la barandilla mientras me ladra.

			—¿Qué narices...?

			—¡Caleb! —vuelvo a gritar—. Oh, gracias a Dios.

			—¿Rachel? —Saca la cabeza por la esquina para mirarme. 

			No lleva camiseta y tiene el pelo cobrizo despeinado. Puedo ver que los tatuajes le suben por todo el brazo hasta el hombro. El resto de su cuerpo es largo, delgado y musculoso.

			—¿Qué estás...?

			—¿Alguna vez miras el móvil? —chillo, las mejillas me arden de la vergüenza.

			Levanta una ceja, confundido. 

			—Está en mi habitación. Rachel, ¿qué narices...?

			—Me he quedado encerrada —suelto. 

			—¿Qué?

			—He salido al balcón y he cerrado la puerta a mi espalda y, al parecer, ¡está cerrada!

			Suelta una risilla y se pasa una mano por el pelo despeinado. 

			—Oh, sí, Lo debería haberte avisado. No cierres la puerta del todo a no ser que quieras quedarte encerrada.

			Le lanzo una mirada impávida. 

			—Sí, chachi, gracias. Creo que esa lección ya me la he aprendido. Ahora qué, ¿puedes ayudarme?

			Mira a su alrededor.

			—Bueno..., ¿has llamado al número de mantenimiento?

			—La oficina está cerrada. El contestador automático dice que llame al 911.

			—Puede que esa sea la mejor opción. Pueden abrir el piso y liberarte.

			Gimoteo, estoy a un tris de hacer el bailecito del pis.

			—Pero eso va a llevarles años.

			Dibuja una sonrisa de satisfacción.

			—¿Tienes que ir a algún sitio? —Me quedo helada.

			Por supuesto, joder.

			Si yo puedo verlo ahí de pie solo con los pantalones cortos, él puede verme en tanga y con una camiseta corta de Guns N’ Roses. Me cruzo de brazos por encima de las tetas sin sujetador. Ni hablar, hoy no va a disfrutar de otro espectáculo a mi costa. Ha visto mi vibrador y ahora me ha visto en ropa interior. No va a echarles un vistazo también a las chicas.

			—Puedo hacerte compañía si quieres —dice encogiéndose de hombros—. Mientras esperas a la policía.

			Gruño otra vez. Lo último que quiero es quedarme aquí sentada, posiblemente durante horas, esperando a que la policía entre a la fuerza en mi apartamento y venga a liberarme de este balcón prisión. Si eso sucede, van a encontrarse con una mujer lloriqueando, hecha un desastre y sentada en un charco de su propio pis.

			Y es entonces cuando se me ocurre la peor y mejor idea. 

			—O...

			—¿O qué? —responde Caleb y apoya un codo en su barandilla.

			Sopeso la distancia. Es poco más que medio metro, hay espacio más que suficiente entre los dos balcones porque las barandillas sobresalen un poco. Es pan comido. Lo único que tengo que hacer es no mirar abajo.

			—O podría trepar por ahí.

			Me mira parpadeando.

			—¿Qué cojones dices? Estamos en un cuarto. Si te caes, te matas, doctora. Plas.

			—No voy a caerme —resoplo—. Mira, extiende los brazos para que podamos medir mejor la distancia...

			—No —ladra y da un paso hacia atrás—. Ni hablar, joder. No voy a ayudarte a que trepes como un ninja hasta aquí. ¿Y de qué serviría eso? Seguirías sin poder entrar a tu piso.

			—Pero tú tienes baño —suplico—. Y en el peor de los casos, a lo mejor puedo quedarme en tu sofá y mantenimiento puede abrirme la puerta a primera hora de la mañana. De ese modo, no tenemos que involucrar a la policía. Por favor, Caleb...

			—Estás majara, Huracán —dice mientras sacude la cabeza—. No voy a ayudarte. Mi respuesta es no. Ni siquiera lo pidas.

			Lloriqueo y dejo caer las manos a los lados. Dios, siento que las lágrimas se apoderan de mí. Cuando el labio inferior me empieza a temblar, no hay modo de pararlo. Y no soy una llorona. Es solo que han sido dos días ridículamente estresantes.

			—Oh, ¿qué pasa? —gruñe con un tono cauto. 

			Aspiro por la nariz. 

			—Nada. No pasa nada.

			Dios, este hombre va a odiarme. Entre el modo en que nos hemos conocido, la sorpresa de mi vibrador y ahora esto, no lo culparía si no vuelve a hablarme en la vida. ¡Y tenemos que trabajar juntos! Se suponía que por la mañana me iba a llevar al estadio.

			Y ahora está ahí de pie, como un Hércules buenorro a pecho descubierto, apoyado en la barandilla, mirándome como si yo fuera una hidra de tres cabezas.

			—No. —Sacude la cabeza—. Por favor, no lo hagas. No te pongas a llorar, joder. No soporto cuando la gente llora...

			—No puedo evitarlo —le escupo. Dios, no puedo permitir que me vea desmoronarme. Me aparto del borde de la barandilla y uso la pared que compartimos como barrera mientras me hago pedazos en silencio.

			Después de un minuto, lo oigo gruñir y Sy gimotea.

			—Venga ya... ¿Rachel?

			—Esto b-bien —miento—. Estaré bien. Tú vuelve a casa. Llamaré a la p-policía y esperaré a-aquí.

			Lo oigo susurrarle algo al perro.

			—Dios... joder... ¡vale! —me grita—. Rachel, yo te ayudaré.

			Me quedo rígida.

			—¿De verdad?

			—Sí..., joder —masculla otra vez—. Pero si te caes y mueres, le diré a la policía que una loca estaba intentando colarse en mi apartamento.

			Me limpio la nariz con el dorso de la mano y aspiro para contener las lágrimas.

			—Me parece justo —respondo—. Toma... primero coge mi móvil. —Reaparezco en el balcón y me inclino con el brazo extendido y el teléfono en la mano.

			A él no le cuesta nada extender el brazo. 

			—¿Ves? Esto va a funcionar, completamente. —Lo coge y se lo mete en el bolsillo de los pantalones cortos. Tiene una mueca en la boca.

			—¿Cómo quieres hacerlo, doctora?

			Inspecciono el escenario.

			—Hmmm... Creo que si me subo puedo llegar con una mano. —Hago el gesto mientras hablo—. Luego, a lo mejor puedes sujetarme mientras yo me suelto y me agarro con la otra mano. Después hago como un salto y tú me atrapas. ¿Qué te parece?

			—Sí, creo que es la idea más absurda del mundo.

			Lo miro frunciendo el ceño.

			—Cierra el pico, vamos a hacerlo.

			—¿Por qué no puedes sentarte y esperar a la policía?

			—Porque no —resoplo y compruebo la barandilla mientras me encaramo.

			—¿Por qué porque no?

			—¡Porque estoy recuperando el control de mi vida! —grito—. En las últimas treinta y seis horas he pasado de regodearme en las profundidades de una depresión, porque creía que no había conseguido esta beca, a enterarme de que sí me la habían dado.

			Me encaramo a la barandilla usando todo mi equilibrio de yoga para agarrarme como un mono a los rieles.

			—He metido en maletas toda mi vida, le he dicho adiós a mi mejor amiga, me he mudado a un estado y a una ciudad en la que no había estado en mi vida, he aceptado un trabajo que no estoy segura de que pueda hacer con un equipo que ni siquiera conozco. —Lo siguiente que sale de mi boca es un resoplido y, con cuidado, me suelto de la pared para extender la mano hacia él.

			Se acerca en un segundo, su mano cálida me agarra la muñeca con firmeza, me ofrece equilibrio y apoyo.

			—He sobrevivido a vuelos retrasados y maletas perdidas. Un extraño ha sujetado mi vibrador en público... un vibrador que sí que uso, por cierto —añado y le tiendo el otro brazo.

			—Mierda... joder... —gruñe, sus manos pasan de mis muñecas a mis costillas y me agarra con fuerza—. Espera..., ¿en serio?

			—Sí, antes he mentido —respondo—. Y antes de que lo preguntes, sí, se mueve y sí, tiene varios niveles de vibración. Y a partir de ahora, nunca más vamos a volver a hablar de ello. Nunca. ¿Me entiendes?

			—Agh... sí...

			Los dos estamos jadeando. Ahora estoy en una especie del perro bocabajo estirado, con los pies apoyados en la barandilla de mi balcón y las manos aferrándome con fuerza a sus hombros descubiertos.

			Me sujeta y se queda quieto.

			—Eeeh... ¿doctora?

			—¿Sí? —Jadeo, meneo los dedos de los pies y hago todo lo que puedo para no mirar abajo.

			—Mi mano está ummm...

			—¿Agarrándome la teta directamente? —termino por él. Porque sí, esta camiseta es demasiado grande y su mano se ha deslizado justo por el dobladillo. Me tiene bien agarrada la caja torácica y siento que su pulgar me acaricia por debajo de la teta. 

			—Sí, me he dado cuenta, Caleb, gracias. Tú tira de mí y ya, joder. ¿Preparado?

			—Sí... mierda... por favor, no te mueras...

			—Por favor, no me tires —lo imito—. Tres, dos, uno... ¡vamos!

			Me impulso con la punta de los pies y sus brazos me rodean aún más fuerte que una mordaza y tira de mí por encima del vacío. Tiene la piel caliente y siento su respiración en mi oreja, con un brazo me aprieta los hombros y deja caer el otro, hasta que apoya la mano en mi cintura.

			Grito cuando me doy con las espinillas en la barandilla, pero él me coloca una mano en el culo, me levanta y me pone a salvo. Se tambalea hacia atrás mientras yo me agarro a él en plan koala total. Estamos entrelazados en un abrazo más íntimo que cualquiera de los que he compartido con mis antiguos amantes. No sé dónde termina su piel y empieza la mía. Seguimos aferrados el uno al otro con el corazón desbocado, mientras Sy bailotea a nuestro alrededor.

			—Eeeh... ¿doctora? —dice Caleb después de un minuto, siento su cálido aliento en mi oreja.

			Resoplo y me sale una risa tensa. 

			—¿Tu mano me está agarrando el culo directamente? Sí, lo sé. Gracias por el resumen, Sanford. ¿Por qué no me sueltas?

			Gruñe y me suelta la nalga. Yo sola me desenredo del modo koala y me deslizo por todo su cuerpo mientras me deja en el suelo. Nos quedamos ahí parados. Los dos seguimos temblando, tengo las manos en sus hombros y él tiene las suyas en la piel descubierta de mi cintura.

			Hay una energía que chisporrotea entre nosotros. Me pone nerviosa. No la he sentido desde...

			No, no vayas por ahí.

			No puedo volver a hacerlo. No puedo dejar que mis ridículas nociones sobre las vibraciones y la energía me arrastre a otro camino que solo lleva a un corazón roto. El Chico Misterioso fue cosa de una sola noche. ¿Un polvo que sacudió la tierra? Sí. ¿Me sacudió tanto el alma como para marcharme a la mañana siguiente? Demonios, sí.

			Caleb es diferente. Esto tiene que ser diferente. Lo conozco y él me conoce. Estamos a punto de empezar a trabajar juntos. Qué demonios, ya he firmado el contrato. Ya trabajamos juntos. Esto está mal. Esto es peligroso. Esto no está pasando.

			Me aparto de él y se me tensa el cuerpo.

			—¿Estás bien? —murmura, levanta la mano para acariciarme la mandíbula con suavidad.

			Cierro los ojos cuando noto su suave tacto.

			—No seas amable conmigo —murmuro—. Por favor...

			Se queda quieto. Tiene la mano en mi barbilla y me la levanta.

			—Mírame, Huracán.

			¿Huracán? ¿Se supone que esa soy yo? ¿Por qué ese apodo hace que el pulso se me acelere?

			Abro los ojos y lo miro. La luz de su apartamento es tenue, sume la mitad de su rostro en las sombras. Es guapísimo. Esos pómulos afilados y esos ojos oscuros me recuerdan a un príncipe feérico, frío y misterioso. Por no mencionar ese mohín que forma con esos labios tan besables.

			—¿Estás bien? —repite.

			Asiento. Después de un rato, sacudo la cabeza.

			Ni siquiera soy consciente de
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